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FILOSOFÍA   TEMA 5)  EL SABER Y LA CULTURA. 

1) El giro antropomórfico del saber. El discernir de nous y el medir de los hombres.

2) La cultura como fin absoluto.

3) El conflicto del saber y la cultura. La inclinación de la naturaleza y los preceptos de la ley.

4) El esfuerzo por recobrar un absoluto. 

a) Razón y misticismo. 

b) La doctrina socrática y 

c) la condena de la filosofía.

Hasta ahora, hemos visto cómo han ido naciendo los principios fundamentales de la ciencia y la filosofía. Su anclaje en lo físico, como realidad autoconstituida, determina que no rendirá culto a los antepasados ni a la fantasía mitológica. Gracias a la fecundidad de esa perspectiva “lógica-natural” han bastado algunos años y un puñado de hombres dispuestos a pensar para que se alumbre y cuerpo de doctrina capaz de reducir rápidamente al absurdo cualquier adversario teórico. 

Al mismo modo, la filosofía ha nacido de modo paralelo a la desintegración del viejo orden nobiliario. El proyecto del saber canaliza así las aspiraciones del pueblo griego a una racionalización de la vida. Con todo, esta actividad del pensamiento que nace del espíritu griego es también la inmensa negación de las creencias y convenciones populares, un mundo intelectual en creciente pugna con la comunidades tradicionales. Por consecuencia acontecen dos fenómenos básico: Una primera crisis de orientación, y por otro, es ya un poder dotado de peso específico en la vida social, ante el que las ciudades se sienten atraídas y recelosas simultáneamente.

El giro antropológico del saber: 

Las reflexiones sobre la Physis tomaban en consideración tan sólo lo general y permanente, en el marco cósmico de la existencia. Los medios empleados eran la observación de los fenómenos naturales combinada con la profundidad y el rigor del pensamiento deductivo. Desde la segunda mitad del s. V a.C, se manifiesta una desconfianza ante la capacidad “teórica”, debido a “lo oscuro y la brevedad de la vida” (Protágoras). 

El discernir de nous y el medir de los hombres.: 

En el último jonio, Anaxágoras, el nous es un elemento eterno y uno, desprovisto de voluntad. En Protágoras es algo humano, personal, y toda determinación resulta psicológica, relativa. La verdad (alétheia) no es algo absoluto y autoconstituido, sino algo que es para la conciencia, una "sensación". Para Protágoras esto no quiere decir que no haya una materia cósmica subyacente a todos los fenómenos, pero si que “los hombres perciben una u otra manifestación suya según sus diferencias individuales”. 

Por tanto, la propia distinción entre ser y no ser de los eleáticos constituye nada más que un criterio subjetivo. 

Los nuevos campos de teorización: 

Junto al antropocentrismo cobra fuerza en Grecia todo tipo de investigaciones no especulativas; obras históricas, jurídicas...pero es ante todo el lenguaje lo que merece atención, y dentro del lenguaje, el arte de la expresividad práctica. El vasto campo de las disciplinas no estrictamente filosóficas será atendido por un nuevo tipo de personaje, análogo al intelectual moderno, que es el sofistés o sofista.

La cultura como fin absoluto: 

Se suscita la figura del sabio enciclopédico... ...el prestigio logrado por los filósofos jonios hace que las clases acomodadas aparezca más y más el deseo de  una ilustración. El éxito de los sofistas. “Hacer más fuerte el argumento más débil” (Protágoras). 

La profesionalidad de estos sabio consiste en transmitir brillo, empaque, elocuencia y eficacia para moverse en la arena, cada vez más disputada de la vida política y las relaciones sociales. Su verdadera pedagogía son nociones de cultura general, "modales" y "maneras" adecuadas a cada situación, con un énfasis singular en los recursos retóricos y el aprovechamiento de la ocasión.

El Conflicto del saber y la cultura: 

Protágoras de Abdera (485-411 aprx.), puso los fundamentos de la gramática científica y del derecho penal no taliónico. La certeza de que ninguna ley positiva o costumbre puede ser universalmente válida, está concebida y desarrollada por él, demostrando de modo satisfactorio que las formas tradicionales de culto y eticidad no eran sino convenciones y hábitos, susceptibles siempre de reforma y mejoramiento. Esta unido a considerar incognoscibles a los dioses, le valió a un proceso por blasfemia. Contemporáneo a Protágoras, Gorgias, discípulo de Empédocles, pretendió enseñar la virtud (enseñaba elocuencia y estilo) y pensó con implacable lógica el hecho social. Su criterio -o simple tesis- es que la civilización nació como recurso de los débiles para domar a los fuertes, pero vuelve periódicamente a las manos de éste. 

La inclinación de la naturaleza y los preceptos de la ley: 

Si de los jonios arranca una racionalización fundamental, de los sofistas parte la aplicación a la historia y  la comunidad de ese logos, que constituye la secularización general de los criterios. Buscando la génesis de la ley y su obediencia, la escuela de Gorgias expone la idea del contrato social. En pocos años, algunos sofistas están pensando ya en la Physis como una naturaleza progresivamente asfixiada por la ley (nomos), distinguiendo de modo tajante entre espontaneidad y norma.

El esfuerzo por recobrar un absoluto: 

Si tratamos de ir a lo profundo, un profesional de la cultura denuncia el desvío de ésta con respecto a la alétheia, valiéndose de una contraposición tajante entre lo natural y lo artificial. Al excluir la cultura de la naturaleza lo que hace es segregar un microcosmos del cosmos. 

El resultado es un concepto “cultural” de la naturaleza (como aquella parte no nacida del trabajo humano, lo cual es insuficiente) y un concepto “natural” de la cultura (como algo regido por una ciega voluntad de poder, lo cual es insuficiente también). Esta es la situación cuando aparece el primer filósofo ateniense Sócrates (470/399) que intentará llenar el vacío moral producido por la escisión entre 

propensiones de la Physis y preceptos de la polis; es decir, dirigir la atención en el carácter o temperamento (ethos), esto es, hacerse con una eticidad. 

Razón y misticismo: 

La historia nos tiene acostumbrados a profetas moralizantes que desconfían del saber y sabios que desconfían de los moralistas. Empero, Sócrates, logra fundir inseparablemente el proyecto moral y el intelectual. “conócete a tí mismo... ...ocúpate de los más alto”. 

Sócrates, introdujo en filosofía el argumento inductivo y la definición de los conceptos, se pregunta ¿qué es esto? en si. Por otra parte, Sócrates no escribió nunca, ni trató de formular ninguna filosofía de la naturaleza; enseñó la realidad de su propio temperamento; que hizo de él un personaje muy popular en Atenas, venerado y temido a la vez. 

La doctrina Socrática: 

La ignorancia -fuente de todo mal- es ignorancia del bien, que constituye lo divino, el principio de todo. El bien socrático no representa un absoluto en la línea de los primeros pensadores griego. En el Fedón platónico, Sócrates dice que "la experiencia del alma se llama pensamiento", y que la "cura del alma" es un "cuidar lo divino". Esta posición comprende tres tesis fundamentales: 1) lo real es el alma como experiencia de la razón; 2) el alma universal -unificada por esa experiencia común que es el logos- es el bien que el hombre lleva dentro como eco del bien absoluto (Physis) y 3) el alma asegurada de la bondad, consciente de ella, constituye la virtud. 

La condena de la filosofía: 

En el año 399, Atenas se reúne en asambleas para deliberar sobre las acusaciones presentadas por tres ciudadanos contra Sócrates, que tiene entonces setenta años. Se le imputa corromper la juventud, “ no creyendo en los dioses en los que cree la polis, sino en divinidades nuevas, diferentes”... ...(501 jueces-votantes) condenándolo a morir envenenado por cicuta; Sócrates es invitado a huir. 

El lo rechaza de plano.... Con ese acontecimiento se cierra la primera etapa en la historia de la filosofía y la ciencia, que son todavía la misma cosa. Jenofonte equipara el proceso y la condena de Sócrates a un asesinato legal, aduciendo que era el más impecable de los ciudadanos. 

Es evidente que Sócrates representaba un terrible juez tras su afable virtud, y que preconizaba una profunda reforma de las instituciones y el Estado. Hasta el último momento se comportaba provocadoramente, rebosando amor propio y dignidad. Había llegado a identificarse absolutamente con una causa - la autonomía moral de la razón - y su muerte no hacía mas que fortalecer esa causa.

